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Se reciben sascriciones á este periódico en la oficina donde se publica, calle de la Estampa de San Miguel 
num. 13, y en la Alacena, núm. 10 del portal de Agustinos% siendo como siempre un peso para los de dentro 
de la capital y diez reales para fuera francos de porte.

C O M íT J Y I C J iD  O S .

, Impugnación al, discurso botánico 
inserto en los Diarios'del Gobierno 
de 19 y 20 de Agosto de 1840. ^
„ .-Fundamentum botanices dúplex est, 
dispositio et denominatio.*.*.a.*qui hoc 
novit botanicus est; alius non. Los 
fundamentos de la botánica son dos: 
la disposición y la denominación. El 
que las ignora, no merece ciertamen­
te el nombre de profesor científico. 
Linneo Aforismo 151.

Es fuera do disputa que en todas 
las ciencias hay charlatanismo: á este 
vicio ridículo y vituperable inducen 
fácilmente los mismos términos téc­
nicos con que aquellas explican sus 
nociones: la ignorancia de la multitud 
que muchas veces so deja alucinar de 
palabras que no comprende: y por 
último, el que está tinturado en algu­
na ciencia por una vana ostentación 
gusta de hacer alarde de los superfi­
ciales conocimientos que posee.
. La botánica una de las mas be­
llas, está plagada de este mal, y para 
remediarlo el ilustre Linneo en su 
aforismo 151, explica los distintivos y 
caracteres del verdadero profesor: 
Qui hoc novit, botanicus est; alias non.

Apoyado en este aforismo y en 
otros muchos (1), podría yo censurar

(I) Al aforismo 105: HLas fio  
res llenas como monstruosas no se 
pueden reducir é sus respectivos gé-

ocupa 
trojes

ULas plan­
tas monstruosas no tienen voz ni voto 
en la constitución y formación de los

—
el discurso botánico, cuyo principa) 
objeto son las monstruosidades de las 
vegetales, inserto en los Diarios de 
19 y 20 de Agosto del año de 1840.
I Alegaría justamente, que un discur­

so sobre las monstruosidades de las 
dantas, objeto muy apreciable, para 
a jardinería ú holticultura toca mas 

directamente á este arte de agrado, ó 
o que es lo mismo, á los hortelanos, 6 

quien llama el padre de la ciencia no 
botánicos; sino botanofilos (2).

Podría echar en cara que es una 
especie de monstruosidad repetir un 
discurso botánico, aunque propuesto1 
en otros términos el año de 835 (3), y 
no se ha hecho otra cosa, como se di­
ce vulgarmente: que recalentar el 
mismo tamal (4).

Tampoco notaré que el discurso de
-

cadas, las llenas y las proliferas (to­
das estas ion monstruosas) y quedará 
desterrada una numerosa ch\ 
per mucho tiempo ha recar(

que me voy á ocupar, casi todo • •  dé 
agena cosecha, es decir, repetición da 
doctrinas tomadas de autores ya ee- 
pañoles, ya franceses^ que hablaron da 
las mismas materias (5).

De todo esto prescindo absoluta* 
mente; y solo voy á dirigir mis cor­
tas anotaciones contra algunas faltas 
en particular. . ♦ ., ¿

En el concepto evidente e que es­
ta es una critica literaria: no se espe­
rará de mf que anuncie cosas grao* 
des é inauditas: es bien sabido que & 
un orador, á un poeta dtc», cuando se 
le hacen censuras, estas no se redu­
cen mas que á pequeñeces pera loa 
ojos vulgares,* pero que ante loe críti­
cos científicos son tal ves faltas enoi^ 
mes é imperdonables (tanto mas si 
los autores de estas son catedráticos). 
Do un modo semejante han sido can* 
suradas las XXI endechas que com­
puso en elógio de Sen Francisco da

M

ñeros/' (Esta es la ocupación direc 
ta y  propia da los profesores de la 
ciencia), Aforismo 184:

husma que Borja el famoso Solis, y se hallan 
•gado á la lampadas en el tomo II, página^ 850 

cienciar del insigne crítico D. Juan de Iriarte,
(2) Aforismo 43: “Los botanóñ- que las analizó de un modo muy m¡- 

los son aquellas autores aficionados nudoso, y las censuró con la sabida- 
á la botánica, que escribieron varias ría y tino que manifestó ñempre ea
cosas de los vegetales, aunque propia­
mente no pertenecen á esta ciencia, 
como son los Anatómicos, los hortela- 
nos.* Aforismo 7: uLos verdaderos 
botánicos entienden la botánica por 
sus fundamentos naturales y saben 
llamar á todos los vegetales con sus 
nombres inteligibles ”

—w —  -  
afo 'Quíteme

igi»
(3) Levó aicho discurso el año de 

835 (¡es decir solo un lustra antes/) 
el citado jóven ciudadano-Pió Buttu­
rnan te.

(4) Sería conveniente que se obli­
gase á los señores catedráticos de bo

luz públit

sus producciones literarias.
(Continuaré.)

A REAL EL SUSTO, Mmft
Alto .  Asi me dijo, impidíéfMtaaa 

el paso y echando su arma ^ai hom­
bro, un centinela por coya aun 
cion yo transitaba. Cuanto es 
do me espantó con sta so 
Alto, y por el enfado y r 
que fechó su fusil al hombro, porqm . . - - t ¿ |||A. 
proporcionado hacer una minuciosa
y  justísima critica de tí,

vez la ob m  
a Bocconiax

wt ■n1
tica las flores mayores, las multiplWpróximo pasado, tal vtt se me hubiera\A del discutió• stn a  vsíHlí

Bm:
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bárbaro, sino muy ai contrario, 
lo mexicano en el colegio de 

San Gregorio, sin H H I H
líela ni convencional; ni nada en ñn, 
porque merezca sustos ú honores mar­
ciales. Contribuyó tambien á mi ter­
rible espanto, Jâ  naturaf : prevención 
que tube de que mi centinela llamase 
al cabo de guardia para entregarme 
4 él son el pretexto, cuando menos, 
de ser yo sospechoso. Pero nada

ates, pacUotUrmente las que tíe- 
por objeto los derechos de los 

mexicanos, el modo de adquirirlos ios 
-jextrangérós: la de tener propiedades 

estes aun cuando lio estén- naturaliza, 
dos, pues sobre este punto creemos 

gestad, siendo rector actual del colé- que la población de la república, la 
id del Espíritu SantC tíela  Puebla.? industria de ella y la necesidad de

aulneñtar capitales para su fomento, 
------------ j r  son asuntos que en nuestro juicio de*

AGOSTO 31 DE 1841.

■.H*

übo, gracias á Dios: el des- 
fuónríal prontd y feliz que lo 

¡que yo me esperaba. V Me retiré con 
lA~A«m* resolución de no pasar jamas 
ppr la inmediación de un centinela.
* Pero desearán vdes., señores edi­
tóte*, caber para q«é me paró el cen 
ríñela.' Lo diré pues: para pedirme 
tór teal que le di con guste, porque sé 

ius importa un cantinela en nues­
tra república y fe que les pasa 6 mu 

dos con sus capitanes, que 
éfr d#;jueldo»ilea£jdan franqui 
c ías.. . .Pero como no siempre bay  ̂
léales en mi bolsillo para correspon­
der a1 alté dé toa centinelas, yo huiré 
0 Cttos; pero no do vdes., de quienes 

4a rema con mucho afecto au ser- 
UhOé

u».

. . • 2*\

Mmológio d* Jesuítas mexicanos.
r. v a l e n c i a .

‘ “A 11 do Enero del año de 1644, 
Vida el P. Andró, de 

del Retí de > Minas 
lo, y ono de lo. sujetos 

tn a .lt a ti honrado esta Provincia 
Ulentosy gran litera­

r i a  Teología Esoofestica, Mo- 
Positfrra, y fuó succcsor en )t 

de Prima de México, del ve- 
y doctísimo P. Joan de Le-

ata. E n  eoneekado en los negó* 
de mayor importancia de los vir- 
reyes, anmMpoa, cabildos y religio- 

bm , con, tanto aprecio de su dicté- 
, qde Un Sr. virrey cejé en una 

defraudes consecuencias, 
terminado, y en que

W;*4<• 4*

, .

Muy en ridículo ha quedado el ge 
neral Arista por la contestación que 
la Junta Departamental de Cohabuila 
ha dado á la nota que el general en 
ge fe dirigió al Exmo. Sr. gobernador 
de ese Departamento, deprimiendo ó 
la Junta hasta el extremo de llamar 
subversiva la circunspecta conducta 
que ella ha observado, y la loable re­
sistencia que opuso á los ilegales avan 
cosde dicho general en gefe,que acaso 
con las mejores intenciones y sin saber 
que quebrantaba los mandamientos 
políticos que está obligado á observar, 
quería que la Junta decretóse contri­
buciones y otras cosas que son exclu­
sivamente peculiares del Congreso de 
la nación. Convencido pues, conside­
ramos al general Arista de sus teme­
rarias pretensiones, y no menos debe 
estarlo del impracticable y gravosísi­
mo plan de campaña que había pro­
yectada contra los indios bárbaros, 
queriéndolos atacar con un tren de 
guerra como el que se prepara con­
tra enemigos civilizados, que atenidos 
á su pericia, no dan la espalda, sino la 
cara á sus contrarios, cosa que no ha­
cen los salvages, cuya táctica consis­
te ea sorprender como el rayo, ejer

ben llamar mucho la atención del Le. 
gislador para reformar las perniciosas 
leyes que hasta aquí han regido en la 
materia, y sobre la que el Consejo de 
Gobierno ha consultado con mucho 
juicio.

Pero, ¿se verificarán las reforma* 
de la Constitución? Este es el pro­
blema que quisiéramos ver resuelto 
de un modo convincente, porque la 
nación duda de todo lo que le puede 
ser favorable, ó mas claro de lo que 
se le promete, lo cual no es extraño 
por la experiencia que sobre esto ha 
adquirido en veinte años de prome­
terle felicidad y mas felicidad, que 
nunca ha visto, sino pesares, zozobras 
y destrozos, sin que para esto haya 
otra razón que la muy dura, pero evi­
dente de que la tal felicidad se la han 
prometido hombres de partido en sus 
alternados triunfos. Hombres hemos 
visto en la escena política que inspi­
raban la mayor confianza de hacer la 
felicidad dé la república, antes de 
aparecer en los puestos públicos; pe­
ro tan luego como los han alcanzado, 
han sido enteramente otros, y lo me­
nos en que han pensado, ha sido el 
bien general que antes deseaban, ra­
zón porque muchos ilusos entiendeo 
que los mas altos puestos dar nuestro 
estado político, tienen t& maldición 
de Dios, y que en el palacio hay al­
gún Diablo diplomático coa la misión 
de tentar á nuestros hombres de Es-

cer su ferocidad en los inérmes, y e s-ACattejPtondarles loséfcK 
capar con extraordinaria ligereza. No 
menos desengañado estará el ministro 
de la guerra, quien sin mengua do su 
pericia ha sido tan iluso como el ge-

supuesto aue no se ha 
'visto que haya reprobado desaciertos 
de tanto tamaño. . 4\  C  « ’ J

i ^

i

Muy interesante ea en nuestro hu­
milde juicio el dictámen de la . Jonta 

interesado, solo'departamental de Michoacan pobre 
Valencia era el proyeoio de reformas de la Conati- 
Esmaltó tan tucion que desgraciadamente rige en 

faeoa sus extremada* la república., Bien es,que no ha ha- 
humildad, obe* bido Junta que no haya dado con bas- 

En su última en-Unte acierto su «dictámen s o t,
8eñor á decir mismo objeto, conviniendo las mas guientes á los

Con bastante disgusto y sentimien­
to hemos sido informados de que la 
tarde dél lunes 23 del corriente, in­
tentando dos hombres despojar de 
una escopeta ó carabina al mozo del 
R. P. Fír. Antonio Márquez, del Orden 
dé la Merced, y saliendo éste á la de­
fensa de aquel, le faltaron al respeto 
hasta el grado de ultrajarlo de palabra 
y obra con fuertes golpes; por lo que 
se aprehendieron y remitieron á le 
cárcel á los hechores de tan ésf»ndEW 
loso crimen.

Como nuestra imaginación está po­
seída de loé temo)

Ü  tfd*

en puntos muy esenciales de refor- 
L asjiue hasta ahora balcón-

mi**!

con que gratuitamente

Kno. génios del Janato 
mitas} no pndim

de

ue eonl*fconsi- 
y& aid idef

norpint.n al-
litrtio á  loé PP.

emitas} no pndimoa mano* de pre­
guntar li algunos

•i

*

JUStIQII
do de 
rá

i
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Jos que kan vulnerad* d  asurado y 
respetable carácter del Pn , «Márquez, 
y te  nos contestó que no; sino, dos 
desmoralizados que se hacen conocer 
en el barriada la Palma por el sobre* 
nombre de los Niños, que son bien 
conocidos per sus envejecidas y pé­
simas costumbres.

Son ya muy repetidos los actos de 
impiedad y desmoralización que se 
advierten en esta capital, y ninguno 
el castigo que vemos aplicar á,loe que 
los cometen; ¿Qué se les hizo á los 
que profanaron el templo : dé la Pro* 

*fesar j ¿Ytqué al joven que puso ma­
nos en el presbítero rector del hospi­
tal de San Andrés? La falta de cor 
reecioa y castigo es lo que alienta á 
los impíos, y la impunidad la que„ha­
ce se repitan unos hechos que llenan 
de amargura el corazón de los verda- 
ramente católicos.
• No parece sino que el cielp por to­
das partes nos está manifestando lá 
ira de Dios, á quien con tanto desea- 

„, ro se ofendes y no se quiere creer 
que si no imploramos sus misericor- 

• días y reforqiamas nuestras costum­
bres, no debemos esperar el remedio

S C .  *  f  * " S í  | ? J  * * * * • -  — .  * — ! ’ N r  ^  -  . 1
do: uno á una confesión, y  el otro con 
el sagrado Viático. .

estas circunstancias se prestó & 
ir, & confesar al accidentado; y con­
ducido por Iqs que lo llamaron al si­
tio en que se halla la piedra del Ca­
le ndarú
está colocado bajo de una de las tor­
res de Catedral, notó que habia otros 
individuos y dos mugeres vestidos con 
túnicos, y una de ellas con un hilo de 
perlas al cuello.

Se le intimó al eclesiástico, que si 
daba voces ó se movia, sería víctima; 
y procedieron 6 un acto torpe y es­
candaloso, obligándolo á presenciar 
y fijar la vista en los que consumaban 
el crimen, que cada uno de ellos veri­
ficó con las dos mugeres, exigiéndole 
luego que él igualmente consumase 
igual acto, tratándolo con las pala­
bras de hipócrita, iluso, fanático y 
otras por igual estilo.

No con poco trabajo pudo disuadir 
á aquellos impíos de sti temeraria 
pretensión; y dejándolo ir le decían: 
vaya el hipócrita fanático á denun­
ciarnos, con otras palabras lascivas é 
injuriosas. Cuando hemos sido infor

crimen indicado,
á la reposición de una Compeftia vir- 
tuosa y ejemplar, que te *1 ten e r de 
la impiedad, y la instroctor* de la ‘ 
ventud en todo cuanto hace ratee 
á la religión que profesamos y hemos

antiguos Aztecas, que jurado sostener áun con el sacrificio

de tantos y tan graves malea como mados de esta escandalosa y desaíra­
nos aquejan. Démos una mirada re­
flexiva sobre nuestra situación, y ad 
vertirémos que nuestra posición no 
puede ser mas desgraciada; ¿y por 
qué? Porque no se corrige la desmo 
ralizacion; porque no se ahoga con 
mano fuerte á la impiedad y ai líber 
tinage; pero es fuerza conocer y con­
fesar que ai seguimos como vamos, no 
habrá autoridad respetada ni segura 
en su puesto, ni ministro del Altísimo 
acatado, ni ciudadano seguro de los 
avances de la desobediencia y de la 
desmoralización.

A las autoridades está encomenda-'cion de la de D. Quijote de la Mancha? 
do el celo de Dios y de sus ministros;1 Se nos contestó que no fueron Jesui

dable ocurrencia, por persona de co 
nocida veracidad; le preguntamos, 
¿que si los autores de tan sacrilego 
atentado habían sido por ventura al­
gunos padres Jesuítas de los que hoy 
se tiene empeño formal en desacre­
ditar, y persuadir al pueblo que son 
perversos y malos, pintándolos con 
los coloridos mas desfavorables, sin 
perdonar n i , ásu  esclarecido funda­
dor San Ignacio de Loyola, diciendo 
con blasfemia horrible, que la Madre 
de Dios, la Purisima 'Virgen María, 
fué la Dulcinea de este santo, á imita-

Sr. Arzobispo; Pasee ovestuas. Vea 
mes la energía con que debeo predi­
car unos el Evangélio, y castigar otros 
esta clase de criminales: mitiguémos la 
justicia de Dios con nuestro recto mo­
do de obrar, y nuestra república se ve­
rá coronada de bienes y felicidad.

Habrá eosa de tres ó cuatro meses,

tando después do las oraciones 
noche fbrrla banqueta del» cemente­
rio de la Colodra!, que está al Crqnte 
del Palian, se le acercaron dos hopa 
b rer vestidos con decencia, y le dije 
ron ai les hacia favor de ir á confesar 
á un oompañero de ellos, que le ha­
to* acometido un accidente; el ecle 
slástico rlqi qonlestó, que ocurriesen

tas, sino unos de estol libertinos qae 
se tienen por ilustrados, y que de su 
órden han quitado el Infierno, la Bien 
aventuranza y cuanto nos enseña la 
religión que profesamos.

ÜlQué tal!!! ¿No es verdad que 
con esta conducta debemos esperar 
paz, acierto, felicidad, abundancia y 
el remedio de tanto como aflije & 
nuestra amada patria? ¿Y así aun se

de lá vidaf Algunos hay qae 
no vivir sujetos & sus suaves precep­
tos? . . . . . . . .

Si el defender la permanencia jr 
pureza de esta: si el celar el respeto 
debido á Dios, á su templo y á sol 
ministros; si el atacar decididamente
á la impiedad y repudiar el crimen; 
y si el desear y procurar el imperio 
de la sana moral para la teformn de 
costumbres y merecer nuestra angus­
tiada pátris, por este medio, ana mi* 
rada compasiva de an Diñe á quien 
tan descaradamente te insulta, non 
grange&re los títulos dé jesuíticos, ton­
tos, fanáticos, hipócritas y otrae ex* 
presiones á que siempre apela non 
mala causa, protestamos que muy gus­
tosos nos hacemos conocer al mundo 
todo con tan honoríficos apodos; pire» 
firiendo estos 6 los de despreocupa» 
dos, revolucionarios, impíos  ̂ ilustra­
dos y reformadores.
• —- -t4— n> . I - ,  • •- _______r* . > v  f vwiaiia¿ i-t '«I’#*(IJai

El Manifiesto del general Paredes 
ó de la guarnición de Jalisco, contie­
ne verdades, que ni el mas prostitui­
do embustero podrá desconocer, ni 
negar sin riesgo de que se le; pudra 
la lengua. Acato por esto no he ha­
bido quien de buena fié se encargos* 
de impugnarlo, concepto por ooncep» 
t$  frase por frase, como se les dispu­
tará palmo á palmo el terrea* que 
ocupan en Jalisoo. Es un* serie de  
hechos que todos liemos palpado y de 
tos que se queja la nación enter*. E l 
recuerdo de tantos miles, su trascen­
dencia que puede llegar hasta 1% últi­
ma generación de los mexicanos: el 
progreso de algunos perjuicio 
graves, contra los cuales se h* 
testado la indignación pública, f por 
medio de unco nótente clamor, «que ha 
sido despreciado, porque el Legislador 
ha tenido obstinado empeño de per­
petuarlos: las probabilidades que hay, 
mayores cada dia de que e* repitan

que un respetable.eclesiástico, transí- resiste la reposición de unos varones fonestos y n»uy vergonzosos ^aconte-
ss de la justes que la experiencia tiene acre- cimientos qua tieo60 | cubierta d¡s

- ditado que con su ejemplo y predica- mía á la república, ha* sido motivo*
cion
nan

propagan la sana moral y  refre- justo* en concepto dol ge 
la impiedadf iSe vacilará aun, des y de la guarnición de

, -4 * tal! llnit.a fnnd.l* sil npnnillUMfll

le repusieron, queW imj-a *. 'i i V v

dutó , que ocurriesen mas desentrenada desmorairaaciomr e m : sste& as K x s  i
ñera) .Pare- 
su JmandoblVHP

en que sj en todo tiempo fueron uti- para fundar su pronunciamiento, 
lea y benéficos lo* iMAJasuitss, hoy cuyo medio creen salvar A «  m  
ao solo son útiles' sind necesario^ pit- Al efeeto, han pw .

p E s a r - * ?nerales han visto con d
del guato, yreprobádolo qon

L_
* -

mMww
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, T jo  brillan también mientras los!
lastra limitada ca* hieren los rayos del sol? f; H H  

iblar *nn ATflrtiiudi Nosotros como hombrés de bien

2%~i,-%ag£
violento, ev«n*a-un

m i
dar con exactitudj Nosotros como hombres de bie 
materia, no» al«.;dete»tamo» la revolución por tnuy ju 
a ella; pero «i tal lo» que se consideren sus motivos; pi

s
pe-iqbre ■ ■

Aieno 4e-entrar en ^ ¡  P«l' -  « 'ro  állmümo detéstame» lo» errores y 
fuere la salificación .ndicad», no. la -provocan, y no  pUe-

de, ¡ndíftwnte ¿.cho.

•t»

muy sensible que ose general y su 
«uafnioioa hayan dado paso tan ar- 
-sieegado como el que se da en un ter- 
reno resbaladizo y que conduce <por 
lodii* partes á un abismo. No me­
aos sensible nos seré que habiendo en­
trado el general Paredes por esé ca­
mino eblt ruido de malezas y peligros 
llegue al O ¿aso de su juiciosa y deceqi 
te  carrera militar, pues aunque en 
oUestct:repúb/ica está muy allanado] 

Unía*de las revoluciones, y mu 
snos lo bao recorrido con extra 

ría y feliz suerte, haciéndose
__ p le o r y  riquezas que de otra
manera no habrían alcanzado, no es

errores que hasta aquí hanbédhó la
la

sinonsbor^'N ojomplo que debo seguir
•I general Paredes ni ningún hombre 
verdaderamente patriota. Quédense 
lat/revoluciones y sus forzosos crime 
nes para los que no han encontrado 
otro modo de vivir y de ascender: 
qnédehta. también para estos los en- 
gañas con que hipócritamente han 
proclamado la felicidad ie  U patria, 
para enganchar incautos y hacerse 
dé partidarios que cooperasen á la 
rafe* de ella, como ha sucedido»
•i Si el general Paredes quiere el bien 

db su nación, como ha dicho, no es 
id odio & proposito para conseguirlo el

ruina de la república',-se queden en el 
misino estado, á título de que hay fuer- 
so armada que los sostenga.

En tal concepto deseamos que el 
i es y su guarnición de- 

siitoq do su pronunciamiento, v que
el Legislador por su puríe y el Go--

/su victoria. no los dará mucho mas 
brío para tentar otras nuetis, y ma­
cho mayores? Después de oste suce­
so, /qué no debemol temer acra de su 
osadía? A mas de esto, /cuántas cir­
cunstancias no hay en este suceso que 
le hacen aun mal temible por lo veni­
dero, de lo que ha sido sensible por b  
presente? Por ventura" ¿no nos ha de 
herir mas el corazón, el interés de la 
religión en general, que el de la Com­
pañía en particular? La Iglesia que 
tan largo tiempo ha florecido en la 
Francia sin él socorro de los Jesuítas, 
podrá aun florecer sin ellos ó después 
de ellos; /pero en qué ha deparar si

bierno por la suya se presten dócilesila invaden sus derechos mas sagrados
oomiO es de su debir, á ios justos cío 
mores de la nación, para no reprodu­
cir los actos que esta condena por ser 
muy en su perjuicio.

Conjúrese en horabuena la revolu­
ción del general Paredes; pero que 
esto sea de un modo prudente, eco­
nomizando con todos los esfuerzos po­
sibles el precio de la sangre y de la 
vida de los soldados mexicanos, que 
bien perdidas serán en defensa del

y se introducen otros extraños hasta 
dentro del Santuario, para trastornar 
el gobierno que el mismo Jesucristo 
ha establecido?" '

/Cuál es en efecto la autoridad so* 
bre la tierra, á quien el supremo Le­
gislador ha dado el * derecho de pro­
nunciar sobre la santidad de una Or­
den religiosa, dedicada al culto Divi­
no, á la gloria de Dios y á la salud de 
las almas? /De decidir oon soberanía

territorio nacional, qne como Tejas,¡sobre las constituciones, instituto y•wr - m i -a »- *--- --— - 1 * ' ‘ * - - 1Yucaiao y Tabasco sé le han escapa 
do de la» manos al Gobierno general
por falta de tino, vigilancia y energía, 
y por los perniciosos decretos del Le-

[lamentos interiores de esta Ordena

que haadaptado, como tampoco lo es

m

por parte del Gobierno, e l  violento 
medio de reprimir las revoluciones con 
I* fuerza de las armas» sin removdr 
éóipiirtegridéd* prudencia y religiosi­
dad tai causas que las provocan, por- 
dué ésto es enoiacU manera oponer 
méehas veces el capricho y obstina­
ción á peticiones 
*'81 m  general Paredes aspira á su 

bien privado, cosa que no creemos 
porqué jamás lo ha hecho por esos 
medios, no se M e a  el ejemplo de 
divos, ni en la ciega y veleidosa fortu- 
rti, que tibien ha hecho el engran- 
decimiento de mucho* revoluciona­
rios, puede hacer en esta vea la dea 
gracia del general Paredes, quien de 
be advertir cómo lo están tratando 
por so pronunciamiento los que cuan- 
do han hecho ej papel de revolueio.

peto, obe- 
Vea tana» 

•podo* 
irnos que 

•ut taro»

gislador. Uno y otro escuchen por 
primera vez, ya que hasta aquí han 
sido sordos por su voluntad, las acu­
saciones que los hace la opinión gene­
ral, y lo que es mas su conciencia: in­
dudablemente esta les dirá que no 
habrá revoluciones con motivos justi­
ficados, cuando ellos no las provo­
quen con sus desasertadas disposicio­
nes 6 caprichos.

Continúa la Carta Pastoral del Sr 
T “bt,p° &  ¿V C H , comenzada en 
« numero 65. en

M que 
revolu-

„Mas sea de esto lo auo fuere, los 
Jesuítas ya no están. Sobre todo no 
murmuréis, A- H.: respectad la con­
ducta de aquellos que Dios ha puesto 
sobre vosotros. Nunca os recomen­
daré esto bastante. Adorad los Mis- 
terios secretos do la Divina Justiciar) 
humillémonos debajo de su Mano to­
dopoderosa: bendigámosla ya que 
nos castiga.no demos la culpa de sus 
rigores sino á nosotros mismos, y pro- 
curémos por medio de nuestra sumi­
sión y sincero espíritu de penitencia, 
prevenir golpes aun mis terribles que 
j.stos, porque, 6 A. II* tal *•* no ha 
Miagado aun el fin d o «"•***“

regí
y líe los medios espirituales que tiran 
á la perfección evangélica según el 
espíritu de su eattdo? ¿De hacer es­
tatutos sobre el valor de Jos votos, so­
bre las obligaciones solemnes que los 
religiosos contratan con Dios? /De 
confiarles ó privarles las funciones 
santas del ministerio? ¿De juzgar en 
fin de su enseñanza y de su doctrina 
en -materia de fé y de costumbres? 
/Ha habido jamás en todo el* mundo 
católico apariencia alguna de duda 
•obre este punto? Juntad todas las 
autoridades que en todos tiempos se 
han respetado, la de los libros santos, 

¡la de la tradición y santos Padres, la 
de los sagrados Cánones, la de los de­
cretos de nuestros reyes, la de la ju­
risprudencia del reino: ¿no reclaman 
ellas con voz unánime á favor de la 
potestad eclesiástica? Nosotros oe 
pondríamos las pruebas delante de 
los ojos, ó A. II., si no nos viésemos 
ya dispensados en esto por la clarísi­
ma Instrucción Pastoral que Monse­
ñor el arzobispo de París acaba de 
consagrar á la edificación y al con- 
[suelo de su Diócesis. Ella ba salido

cion da asa grande Cuer.
do nuestra

ccioo 
de |a

il

dei* hoK6 nQe#*ra* ?OBotro8 po­
déis babor en aquel manantial de luz.
y allí veréiv, que la creencia que ha­
béis ©nido en todo tiempo sobre asta
te Ha i.  i  i , , ^ y la ley coaiten- 

de la Iglesia desde que eUa existe.
(Continuará.y 1
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